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			Introducción


			Sobre todo ante las situaciones más abismales y dramáticas de la existencia, el hombre se sumerge en la profundidad del ser y se plantea cuestiones fundamentales como: ¿Quién soy yo? ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy? ¿Qué hago yo en este mundo? ¿Qué puedo esperar de esta vida y más allá de ella? 


			En la búsqueda inquieta de respuestas para estas preguntas, reverbera el impulso de trascendencia que habita al ser humano y que constituye su identidad más radical, su núcleo propiamente espiritual, su propensión previa y fundante hacia el infinito. Por esa razón, se puede decir que la espiritualidad es una dimensión esencial e inexcusable del hombre, incluso cuando aparece encubierta por la coraza de una conducta cerrada a los ideales más sublimes y aparentemente impermeable a las luces del absoluto. 


			Sea cual sea su situación, el ser humano es portador de dos hambres: una que es saciable, la de pan, es decir, la que corresponde a sus necesidades elementales, a su conservación y desarrollo; y otra siempre in saciable, el hambre de verdad y bondad, de belleza y amor, en una palabra, de trascendencia, de un más allá de sí mismo, de los límites de su condición y de la historia con sus circunstancias.


			Como elemento antropológico de primera grandeza, la espiritualidad es la experiencia inalienable que entraña y arropa este anhelo sin medida que tiene todo hombre: la necesidad imperiosa de encontrar el sentido verdadero de su existencia y encaminarse hacia él. La intuición y la búsqueda del sentido nos abren al horizonte ilimitado que ilumina y orienta la trayectoria humana, cualificando las relaciones que constituyen a la persona, aclarando su conciencia, dilatando su libertad, alentando su actuar en el mundo, engendrando la comunión con sus semejantes, despertándola a la solidaridad compasiva con los más necesitados y apremiándola al cuidado de su ambiente vital. 


			Eso quiere decir que el impulso fundamental de la trascendencia –al mismo tiempo que eleva al ser humano y lo lleva a salir de sí, abriéndole un horizonte de sentido mucho más vasto– también lo devuelve a sí mismo y le compromete de modo decisivo en la construcción de la historia, inyectándole una esperanza de plenitud.


			En una sociedad tan profundamente marcada por la desilusión y el cansancio, por la falsa seguridad del individualismo, por desigualdades clamorosas, por fragmentaciones y polarizaciones exacerbadas y por la pérdida de referentes éticos inaplazables, la experiencia espiritual se alza como una llamada irresistible que se eleva desde lo más íntimo del ser humano, impulsándolo a la recomposición de sus fisuras existen ciales y, más que eso, a interiorizar el sentido objetivo y trascendente que confiere fecundidad a su vida y la orienta hacia su auténtica realización. Enraizada en la fe, la espiritualidad encuentra su principio (arché) y su finalidad (telos), desvelando así la fuente capaz de saciar nuestra sed, o sea, el sentido totalizante de la vida: el Dios vivo y verdadero que se revela en el amor y a quien le damos el libre asentimiento de nuestra inteligencia y de nuestro corazón.


			En los senderos de la fe, el ser humano se descubre habitado desde siempre por una estructura a priori que lo hace ontológicamente receptivo al misterio 
inefable de Dios, antes incluso de cualquier experiencia propiamente religiosa y de la profesión explícita de la fe. Se trata, pues, de una estructura inscrita en la misma naturaleza humana y que le constituye capax Dei. En realidad, una experiencia de pura gracia, una semilla depositada o una chispa encendida en lo más recóndito de cada persona, un don recibido gratuitamente para ser cultivado y potenciado en el fluir cotidiano de la vida.


			Los diez apartados o capítulos que componen este breve ensayo no son más que una cosecha de las lecturas del autor o, más bien, una recolección de las síntesis que le parecieron más oportunas para un acercamiento a los prolegómenos antropológicos de la vida espiritual, teniendo en cuenta algunos de sus innumerables matices sociológicos, filosóficos y teológicos. Ya presentados en distintos foros y puestos ahora al alcance de quienes se interesen por ellos, esperamos que sirvan al menos de estímulo para ulteriores estu dios y profundizaciones. En efecto, como escribió A. de Saint-Exupéry: “No hay más que un problema, sólo uno: redescubrir que hay una vida del espíritu que es aún más elevada que la vida de la inteligencia, la única que puede satisfacer al ser humano”1. Queremos, pues, caminar en esa perspectiva, con paso firme y mirada limpia.


			


			

				

						1  Carta al General X, escrita en 1943, pero publicada solo en 1956.



				


			


		


	

		

		


		

			El preámbulo existencial de la espiritualidad


			Hace mucho tiempo que la acepción moderna del término espiritualidad se ha universalizado1. Por la frecuencia con la que aparece en los medios de comunicación y por su proyección en los más diversos contextos sociales, culturales y religiosos, no falta quien diga que la palabra espiritualidad está de moda, con independencia de los significados y roles que se le atribuyen. En su horizonte más amplio, designa una realidad interior capaz de conferir valor, dinamismo y consistencia a la vida. En efecto, desde los albores de la cultura griega, se habla de la vida propia del espíritu (bios pneumatikos), la que emerge de lo más profundo del ser humano, lo vertebra interiormente y le  comunica vigor y unidad (carácter ontológico)2. Como experiencia humana fundante, la espiritualidad tiene que ver con el sentido ulterior de la existencia (carácter teleológico), con la calidad de las relaciones que configuran a la persona (carácter antropológico) y con la orientación decisiva de su actuar en la historia (carácter ético). Hablamos, por lo tanto, de una realidad totalizante, trasversal y performativa, que abarca y aclara todos los aspectos de la vida.


			A nadie se le escapa que la espiritualidad germina y crece en el terreno fértil de aquella dimensión constitutiva del ser humano que potencia su capacidad de trascenderse a sí mismo y a la realidad que le circunda, como persona dotada de libertad y como sujeto históricamente situado3. Por ello, la vida espiritual lleva implícita la sed de plenitud, la nostalgia de absoluto o la búsqueda del infinito que inquieta sin cesar el corazón del hombre, impulsándole a salir de sí mismo, a no contentarse con lo ya alcanzado y a caminar en la dirección de lo que es mejor4. Antes de cualquier vivencia marcadamente religiosa, desde lo más secreto de su alma, el ser humano se descubre como un peregrino, siempre en búsqueda de verdad, bondad y belleza, anhelando aquella fuente abundante y cristalina de perennidad y sosiego, cuyo murmullo resuena en la profundidad oceánica de su conciencia. 


			Se trata, pues, como expresa Teilhard de Chardin (1881-1955), de la “atracción de eso que se llama el Absoluto”, la atracción que “pone en marcha la frágil libertad que nos ha sido dada”5. 


			En el grado primero de su Curso fundamental sobre la fe, K. Rahner (1904-1984) disertó sobre la dimensión espiritual del ser humano, describiéndola como la apertura radical que le configura esencialmente y le propicia experimentarse a sí mismo como ser que trasciende, sin jamás acomodarse a su finitud ni contentarse con lo ya determinado y conquistado:


			“En cuanto experimenta radicalmente su finitud, el hombre llega más allá de esa finitud, se experimenta como ser que trasciende, como espíritu (…). El hombre se experimenta como la posibilidad infinita, pues vuelve a cuestionar siempre en la teoría y en la praxis cada resultado logrado, se desplaza siempre de nuevo a un horizonte más amplio que se abre ante él sin confines”6.


			De eso resulta que las tradiciones religiosas –así como las escuelas filosóficas más genuinas– reconocen y valoran la vida espiritual como una realidad primordial e insoslayable. De esa forma, ponen en evidencia su substrato más radical y determinante, o sea, el enraizamiento de la espiritualidad en el misterio insondable que la precede, anima y corona, que la posibilita y sobrepasa, arrojando sus luces en todas las dimensiones de la existencia humana (conocimiento,  sensibilidad, voluntad, libertad, corporeidad, lenguaje, sociabilidad, cultura, trabajo, etc.). En semejante perspectiva, C. A. Bernard entiende la experiencia espiritual como “la toma de consciencia de la realidad vital inserta en nuestro espíritu y sostenida por un dinamismo intrínseco que la lleva hasta una actuación cada vez más plena mediante nuestra cooperación libre”7. 


			En efecto, a las religiones en general les incumbe despertar, custodiar y desarrollar esa dimensión intrínseca y apriorística del ser humano, con el fin de estimular su proceso de crecimiento integral, orientándole hacia lo que está llamado a ser, es decir, hacia su plena realización como ser trascendental, libre y responsable. De hecho, la experiencia religiosa no le quita al ser humano nada de lo que tiene de auténtico. Al revés, dignifica, ennoblece y eleva su identidad. 


			Como asevera P. Tillich (1886-1965), uno de los más notables teólogos protestantes del siglo XX, “la religión es la dimensión de lo profundo en todas las funciones de la vida espiritual del hombre”, en virtud de su capacidad de armonizar, ensanchar y trascender todos los demás aspectos y matices de su existencia8.


			Nadie puede negar esa importancia capital de la experiencia espiritual o religiosa en lo que se refiere a la búsqueda del sentido de la vida, al desarrollo integral de la persona y a su mejora continua. Y eso a pesar de las duras críticas de los filósofos modernos, entre los cuales se hallan los llamados maestros de la sospecha, los que postulaban “la supresión del Dios trascendente como la condi ción de una verdadera afirmación de lo humano”, uniendo en un solo acto la negación de Dios y la liberación del hombre9. Dichos maestros consideran que la religión carece de cualquier fundamento objetivo y se presenta como una invención del ser humano amenazado por el miedo (Feuerbach), la prepotencia (Marx), la ignorancia (Comte), el resentimiento (Nietzsche) o el ímpetu de los instintos (Freud). Sin embargo, no han faltado voces autorizadas que se levantaron para defender el valor objetivo de la experiencia religiosa y para afirmar que esta se fundamenta en una relación connatural del hombre con la “realidad última” que le constituye ontológicamente y que, en su inabarcable alteridad, le es infinitamente superior (Croce, James, Bergson, Scheler, Jaspers, etc.). 


			Hay que reconocer que “el encuentro con lo Sagrado es el acto de autotrascendencia por excelencia; esto ocurre cuando el hombre trasciende su ser actual y toda la esfera de lo real que le circunda”10. Eso significa que, por más distintas que sean las experiencias religiosas –las auténticas por supuesto– en la raíz de todas ellas se halla la ya mencionada “atracción de eso que se llama el Absoluto”, la tendencia trascendental del espíritu humano, su ineludible vocación espiritual que le hace siempre proclive a lo ilimitado y que le engarza más vigorosa y eficazmente en la existencia. Es decir, hay que reconocer que “el movimiento espiritual encuentra su raíz en la naturaleza humana, se entienda como aspiración a la vida total o como  tendencia del espíritu a la totalidad del ser”11. Así, una auténtica espiritualidad de ningún modo se confunde con una alienación o con un lujo inútil. Por su propia naturaleza, tiende a animar, enriquecer y robustecer –desde lo más hondo y decisivo– todo lo que tiene que ver con la vida, sus relaciones y sus acciones12.


			En cambio, si la persona reprime el anhelo de trascendencia que emerge desde su más genuina profundidad –erigiéndose a sí misma como principio y fin de su propia existencia, como criterio exclusivo de su propia libertad y artífice solitaria de su historia, viviendo y actuando como si no existiera nada o, más bien, nadie que le pueda sostener, vigorizar y plenificar, más allá de sus posibilidades (grandes, sin duda, pero siempre limitadas en sus alcances)– es entonces cuando el ser humano se vacía, su dinamismo se debilita y su horizonte se estrecha. 


			Lo recordó Rahner al referirse al hombre como aquel que no puede responder cabalmente a las preguntas que él mismo se plantea sobre lo qué hay de más sustancial en sí mismo y a su alrededor: “El hombre es la infinitud incuestionada, dada sin problemas, de la realidad; él es la pregunta que se alza vacía, pero real e ineludiblemente, ante él, y que él nunca puede superar, responder adecuadamente”. Y justifica:


			“El movimiento de la trascendencia no es la potente constitución del espacio infinito del sujeto por el sujeto, como si éste dispusiera del ser de un modo absoluto, sino que consiste en el surgimiento espontáneo del horizonte infinito del ser  (…). Dondequiera que el hombre se experimenta a sí mismo en su trascendencia como el que pregunta, como el inquietado por esa irradiación del ser, como el expuesto a lo inefable, no puede entenderse como sujeto en el sentido de sujeto absoluto, sino solamente en el sentido de recepción del ser y, a la postre, de la gracia”13.


			Por otro lado, como ya se ha señalado, este carácter trascendental a priori, que define ontológicamente al hombre y lo hace siempre abierto y proyectado hacia el infinito, se presenta como el fundamento más sólido y el incentivo más poderoso de su libertad y responsabilidad, o sea, de su autonomía como persona o sujeto y de su compromiso como artesano de la historia en la vastedad de sus relaciones y en la pluralidad de sus acciones. Rahner lo afirma expresamente:


			“La trascendencia revela el hombre y, al mismo tiempo, lo confía a sí mismo, lo remite y lo entrega –en el conocimiento y en la acción– a sí mismo; y en el hecho de ser confiado a sí mismo de este modo, el hombre se experimenta como responsable y libre”14.


			Con todo, hay que volver siempre a la aserción de que el ser humano no constituye el origen y el vértice de la trascendencia que lo habita y mueve. Siendo trascendental, el hombre no es trascendente en sí mismo, por lo que está incesantemente referido a alguien que le es superior y exterior. Otro experto de gran talla filosófica y teológica lo tradujo con palabras similares a las de Rahner: “El hombre nunca puede colmar materialmente su infinitud formal sobre la base de su finitud constitutiva. Por eso, el hombre jamás puede ser Dios para el hombre”. En otros términos, “la infinitud intencional del hombre no implica que al transcender humano corresponda una trascendencia real”15. En consecuencia, el caudal de la vida espiritual (o de la vocación trascendental de la persona) no puede ser represado dentro de los márgenes de las virtualidades humanas, impidiéndole de desaguar en el océano sin riberas del misterio que constituye su naciente y desembocadura.


			Como es evidente en nuestra propia experiencia y como queda patente en el trascurso de los tiempos, la inquieta nostalgia del Absoluto subyace a la historia humana y emerge en las situaciones más cruciales de la  vida, ya sea en sus grandes conquistas e incontenibles contentamientos, sea en sus angustiosas derrotas y pavorosas soledades. Sobre ese impulso de la trascendencia, una y otra vez, torna el pensamiento, recurriendo a instrumentales míticos, conceptuales, éticos y estéticos, etc., con formas más o menos coherentes y adecuadas. 


			Sin embargo, en todo ello reverbera una intencionalidad común: la búsqueda del sentido y de la plenitud. Las diferentes manifestaciones religiosas, que surgen y resurgen a lo largo de los tiempos, se relacionan entre sí como aproximaciones graduales –a veces complementarias y otras veces contradictorias– a un a dónde en el que el ser humano encuentra origen y razón, motivo y destino para su existir en la historia16. 


			Una poesía ya incorporada al cancionero religioso-popular expresa con nitidez el alcance de la sed de eternidad que late en la interioridad humana y que nortea su peregrinación existencial:




			“Hemos de ser sinceros,
que no hay en el mundo entero,
amor que nos llene el alma,
pasión que colme el deseo.


			Con sed de eternidad, hemos nacido,
y ha crecido esta sed de eternidad,
que nada puede saciar.


			Vivir la inmensidad,
yo sólo aspiro a vivir la inmensidad,
lleno de felicidad.


			Somos como viajeros
que corren por los senderos,
y van buscando la calma del corazón”.




			


			

				

						1  En el contexto cristiano, el término spiritualitas aparece por primera vez a finales del siglo V como correlato de la vida dinamizada por el espíritu de Cristo. Sin embargo, su desarrollo sistemático solo tuvo lugar en la Francia del siglo XVII, siempre relacionado a los conceptos de mística (experiencia del misterio que se desvela y atrae) y ascesis (esfuerzo humano que coopera con la gracia de Dios) [cf. BERNARD, Charles André. Teología Espiritual: hacia la plenitud de la vida en el Espíritu. Salamanca: Sígueme, 2007, pp. 31-33].



						2  Cf. LOUTH, Andrew. Vida espiritual. In: LACOSTE, Jean-Yves (ed.). Dicionário Crítico de Teologia. São Paulo: Paulinas | Loyola, 2004, p. 1843.



						3  Cf. MONDIN, Battista. O homem, quem é ele? Elementos de Antropologia Filosófica. 11ª ed. São Paulo: Paulus, 2003, pp. 257-258.



						4  Y eso porque el hombre, como ser de deseo, “está siempre y por siempre abierto al infinito, al sentido absoluto, a la felicidad plena” (BOFF, Clodovis. O livro do sentido. Volume II: Qual é, afinal, o sentido da vida? Parte teórico-
construtiva. São Paulo: Paulus, 2019, p. 116).



						5  Le Milieu divin: essai de vie intérieure. Paris: Seuil, 1957, p. 44. La obra fue escrita entre noviembre de 1926 y marzo de 1927, viniendo a la luz solo treinta años después, en 1957, dos años tras la muerte del autor.



						6  Curso fundamental sobre la fe: introducción al concepto de cristianismo. Barcelona: Herder, 1979, p. 51.



						7  Teología Espiritual, p. 12.



						8  Apud MONDIN. O homem, quem é ele?, p. 184.



						9  DÍAZ MURUGARREN, José. La religión y los maestros de la sospecha. Salamanca: San Esteban, 1989, p. 194. El mismo autor recuerda que, en similares circunstancias, “la divinización del hombre compensa la pérdida de Dios” (p. 111). Sobre la actuación de los maestros de la sospecha, ver también: BOFF. O livro do sentido II, pp. 126-128.



						10  MONDIN. O homem, quem é ele?, p. 252.



						11  BERNARD. Teología Espiritual, pp. 38-39.



						12  Cf. DE FIORES, Stefano. Espiritualidad contemporánea. In: AA.VV. Nuevo Diccionario de Espiritualidad. Madrid: Paulinas, 1991, pp. 634-638.



						13  Curso fundamental sobre la fe, pp. 51.53.



						14  Curso fundamental sobre la fe, p. 54. El mismo autor afirma un poco más adelante: “Al igual que la subjetividad y el carácter personal, también la responsabilidad y la libertad son una realidad de la experiencia trascendental, es decir, se experimentan allí donde un sujeto se experimenta a sí mismo como tal, y por tanto no allí donde se objetiva en una reflexión científica posterior. Allí donde el sujeto se experimenta a sí mismo como sujeto, por tanto como el existente que posee una unidad originariamente ya no disoluble y como alguien confiado a sí mismo ante el ser en general a través de la trascendencia, allí donde tal sujeto experimenta su propia acción como subjetiva (aunque no sea capaz de reflejarla de la misma manera), allí experimenta en un sentido originario la responsabilidad y la libertad en lo más profundo de su propia existencia. Esta libertad, dada la naturaleza corpórea y mundana del hombre, obviamente se expresa siempre en una pluralidad de acciones concretas, en un espacio plural, en un compromiso plural, en la historia y también en la sociedad” (p. 58).



						15  KASPER, Walter. El Dios de Jesucristo. 6ª ed. Salamanca: Sígueme, 2001, p. 45. En efecto, como comenta el mismo Kasper, el hombre encuentra el cumplimiento de su propia naturaleza en la superación de esta hacia el Trascendente que se revela y le alcanza en el corazón de su existencia libre y en los sucesos de la historia con sus dramas y esperanzas, reconduciéndole a la esencia más profunda de su ser y engendrando “un amor que se trasciende a sí mismo”. Más adelante, citando a B. Pascal, subraya que las dos características del hombre son precisamente su grandeza y su miseria. Eso significa que, sostenido por su grandeza, por su vocación trascendental, por su dignidad ontológica, el hombre toma conciencia de su miseria, es decir, de su finitud, fugacidad, insuficiencia y vulnerabilidad. Y, precisamente cuando se da cuenta de esa limitación existencial, descubre que es capaz de elevarse por encima de ella y afirmarse en lo que tiene de más sublime y noble: la apertura al infinito, “su destino absoluto” (cf. Gesù il Cristo. Brescia: Queriniana, 1975, pp. 267-269. 345-347; ver también: El Dios de Jesucristo, pp. 15-17).



						16  Cf. DÍAZ MURUGARREN. La religión y los maestros de la sospecha, p. 199.
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